
EL DESIERTO DE LOS LEONES 

I 

Siendo prior del convento de la Puebla de lo~ Angeles el padre Fray 
Juan de jesús María, trató dt: fundar un Yermo como los de España. comi­
sionando para e~e efecto a los padres Fray Juan de San Pedro y Fray Tomás 
de Aquino, quienes, en compañía de un albafíil que había en el mismo con­
\'ellto, salieron a buscar un sitio a propósito en la falda del volcán ''Popo­
catepetl''. 

Un feliz éxito coronó ~tts afanes, pues '/IIalláronle tal, cual les podía 
pintar su deseo.'' Hra éste en ''términos del ¡meblo de San Sal vaclor, en la 
Provincia de <iuexotzingo en un valle de casi ltliH legua de circuito, cercado 
de barrancas y peñascos, y bien provisto de árboles y agua''. 

Por ese tiempo llegó a Puebla, procedente de Veracntz, un español, na­
tural <le Cádiz, llamado Mdchor de Cuéllar, quien deseando de tiempo atrás 
tomar el hábito de los Carmelitas, y no pudieiHlo conseg-uirlo, \'olvía ahora, 
casado y rico, a tratar con el padre Fray J na11 acerca de una ftt ndnción pia­
dosa en qtté invertir capital, pues teniéndolo cuantioso, carecía de sucesión. 

No pudo llegar más a tiempo la ayttda de Melchor de Cnéllar para rea­
lizar los propósitos del prior del convento de la Puebla, quien le comunicó 
su proyecto, siendo tan del agTado de Melchor de Cnéllar, que yH no desea­
ba otra cosa sino ponerlo en práctica, comenzando para el efecto por ir con 
el prior a \'er el sitio destinado, y a la constrncción se hubiera procedido si 
para ello no fuesen necesarias las licencias de las autoridades ch·iles y ecle­
siásticas, concertando ambos, entre tanto se allanaba este requisito, guardar 
silencio sobre sus futuros planes. 

Conseguidas lns licencias un afio más tarde, se celebró un contrato es­
crito, entre Cnéllar y los Carmelitas, siendo una de las principales clúttsn 
las: ''que el Cotn·ento se había de fundar en aquel sitio, o diez leguas al 
contorno ele alJnella ciudad Puebla-- porque ,·ideado en ella d fundador 
110 le quería a más distancia,'' 
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Falta1Hio el cnn~t·ntimiento del :-;r. Obispo de la Pnebla --D. Diego Ro­
mano-, k hahlr'l Fra,· J uau, obteniéndolo desde Juego -annqneue palabra-, 
así como la protne~a de m·11dar con dinero a la fimdación. 

Hecha~ toda~ e~ta,:. dili¡.rencias, escribió el prior al padre Fray Martín 
de la ~lmlre de Dio~. pro\·incial a la sazón y re,:.idente en México. 

Conocida que le fné la resolneió11 del Sr. Ohi~po, tí.Jtimo obst:kulo por 
,·cucer. se trasi:Hió a Puebla para \'Ísitar al prelado y pedirle la licencin.por el'\­
crito, :.· aquí snrgió nn e!'collo tan infmnqneahle, qne todo~ los planes pre­
nteditados Yinieron por tierra.- Dfas antes había "urgido nn dis):! nsto entre el 
::-ir. Ohi ,.;po y Fray J nan, dando por resultado que aquél se negara rotunda­
mente a co11ceder la lice11cia apdecida, qne uno en po:-; de otro fracasaron 
todos !Ps qne qttisiernn mediar en la cuestión: y ténga~e en cuenta que fue­
ron éstos: el \'irrey. Marq11és de Montesc\aros; lo" Oidores y otra~ personas 
no meno~ encumbradas. 

Todo parecía dispnesto a defraudar la erección (\el Yrrmo 5aulo. y hn:-;­
ta el mi,:.mo :\lelrhor de Cuéllar. iustaclo ¡)or el Sr. Ar7.ohi:->].lO de México, D. 
Fray Carda de Santa ~Iaría, de la Orden de San Gerónimo. y D. Juan de 
Qnesada y Figueroa, Oidor de la Real Audiencia, para que se hiciera la fun­
daciún en el Arzobispado de México, les contestó: ''Que si le edificaba, era 
para go7.ar dd, y que estando fuera del Distrito de la Pt1ebla donde él vivía 
y tenía ,:.u hacienda, no conseguía el intento." 

Ante la oh,.;tinación del Sr. Ohispo Romano entristecióse nmcho Fray 
Juan, no así el provincial, quien propuso a los Carmelitas escogiesen otro 
sil io n propósito, comprometiéndose a e,:.cribir al Rey para obtener su real 
protección y hacer la casa del desierto; mese,:. antes, una persona piadosa 
que frecuentaba el trato de Fmy Juan, enterado de la marcha del asunto le 
dijo: "No en la Sierra Nevada se ha de hacer la fundación sino en Jos mon­
tes de Santa Fe distantes cuatro leguas de México,'' agregando ser así la 
voluntad de Dios. 

li 

Animados por tan bnenos consejos, salieron del convento del Carmen 
t!e :Vféx:ico, con dirección a los montes de Santa Fe, el provincial Fray Mar­
tín. el prior Fray Juan de Jesús y u u indio ¡.ruía. Andando de aquí para allá 
sobrevino la noche y ¡)emoctaron en el monte; ma~ al día signiente cami­
nando sin rumbo fijo Yinieron a dar con un lugar tan a propósito a :ous de­
seos qne tuvieron a milagro el haberlo encontrado; pronto sin embargo hu­
bieron de notar la falta de agua, lo que resfrió mucho su entusiasmo y aún 
,:.e pensó buscar ,:.jtio más propio, cuando notaron la presencia de un gallar­
do jovencito indio que les interrogó acerca del objeto que los llevaba a tales 
lngare~; respondiéronle que el deseo de hallar agua y él les indicó un otero 
cercano, asegurándoles la había abundante y de calidad excelente, respon­
<lieudo a pregunta especial que se llamaba Juan Bautista y era vecino de un 
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pueblecillo de aquellos contornos llamado San Mateo. Y sin agregar mas 

desapareció de su vista. 
Gnstosísimos con el hallazgo de tan deseado lugar (en tiempos anterio­

res a la conquista se llamó Culiuca) para el futuro convento, poca impor· 
tancia dieron a la desaparición de Juan Bautista, dejando para el regreso el 

buscarlo y recompensado y voh·iendo con la buena nueva a México. De paso 
por San Mateo preguntaron por el indio Juan Bautista, sin que hubiera su­
jeto que lo conociese. Un tanto asombrados y contrariados penetraron en el 
pequeño templo donde su alegría y sorpresa subieron de punto al contem­
plar en el altar mayor nna pintura que representaba al Precursor de Cristo, 
tan idéntico en el traje y rostro al que les indicara el agua, que a nna voz 
Jo declararon el mismo y, por tanto, nn nuevo y extrrordinario milagro. 

Ya en la quietud del convento de México, escribió Fray Juan a su an­
tiguo amigo y benefactor rogátl(lole no les dejara en tales momentos sin su 
ayuda, dándole de paso puntual noticia de lo efectuado. No tardó en venir 
la anhelada respnesta. Decía Cuéllar: ''Que daba por nula la clausula anti­
gua y le facultaba buscar lugar a propósito"; añadiendo "que en cuanto en 
esta vida él no lo podía gozar Jo gozaría en la otra.'' 

Con la carta de Cuéllar se presentó el prior al Sr. Virrey ''Quien hala­
gó mucho'' y le hi,.;o merced tle todo el monte necesario para el conYento, 
siendo el encargado para ponerlo en posesión el Sr. Oidor Quesada. · 

Venticuatro indios proporcionó el Sr. Virrey para la obra, y sn esposa, 
ornnmentos, dlices, ropas de sacristía y para altares. Dió el Sr. Arzobispo 
la licencia, y el día 1 '-'de enero de 1605, Fray Juan de Jesús María, Fray 
José de la Anunciación, Fray Antonio de la Ascensión y Fray Andrés de 
San Miguel tomaron posesión oficialmente, construyendo por lo pronto una 
choza y dos jacales, y se procedió a traer el material y hacer acopio, convi­
dando al Sr. Virrey para poner la primera piedra con grandísima solemni­
dad; hecho que tu\"o lugar a 22 tle enero de 1606. 

Por esos días apelaron a la posesión, disputándola, entre otros, el Mar· 
qnés del Valle. 

Y acl,,ierte la vieja cró11ica del Carmen, cuyas son en sn mayoría estas 
notas: ''Que el lugar que parecía infructuo:-o, horrible y propio de fieras, 
es un pedazo ameno y regalado del Pa1'afso, porque los lobos, leones y ani­
males qne les habían molestado hasta entonces, desaparecieron;" "ele los 
cuales dicen los indios el haber hechaclo en ella la bendición de los santos 
padres", --es la causa-. 

A los cuatro padres que se ha dicho em:Jezaron la obra del santo Yer­
mo, se unieron poco después otros cuatro hermanos, el P. Fray Diego de 
Jesús, Fray Francisco de la Madre de Dios, Fray Juan del Espíritu Santo y 
un lego. 

·Al pie de una robusta encina que coronaba una pequeña eminencia, 
hizo la comunidad un toldillo de ramas cubierto con nn petate, para guare­
cerse de las inclemencias ele! tiempo; a poca distancia de su pobre aloja­
miento, levantaron días más tarde otra enramada que habilitaron de capilla, 
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Y en 25 de enero de 1605, día de la com·er~íón del apóstol San l)ablo, dijeron 
la primera misa. 

El número de trahajadore~ había aumentado a cuarenta indios, quienes 
sumados a lo~ ocl!o de la cmntmidad, consumieron en poco tiempo sus cortas 
provisiones; y un buen día se encontraron ~in tener qué ccmer. Despachó el 
padre vicario nn religioso a toda prisa a México, y ac¡t1Í refieren las viejas 
crónicas nn milagro como el del ángel que señaló el agua a los primeros padres 
que buscaban el ~itio para fundar. 

No bien había caminado el religioso un trecho de monte, cuando en mitad 
del sendero, sin saber cómo ni por (]nién hubiera sido puesto, encontró un 
ce~to grande de pan blanco, sml\·e y apetitoso: días después, de manera mis­
teriosa, llegaron hasta donde residían los religiosos dos pacíficos jumentiiJos 
cargados ele pan "floreado y lindo" -·como dice el ingenuo cronista,- eon 
un papel encima que decía : ''Aquesto para el Desierto.'' 

Tanto· era el afán de construir la santa casa, que lo!' mismos padres to­
maban parte en las faenas diarias: al despuntar el alba se decía la misa, a la 
que asistían todos, sin excepción, y, en seguida, cada uno rartía a derritar 
árboles qne eran arrastrados por dos yuntas de bueyes que nn piadoso vecino 
dió para ese objeto. 

Las tempestades y las venti;;cas, cada yez más continuas y terribles, los 
afligían; el aire, penetrando por las abiertas enramadas de las chozas, apa­
gaba las velas del altarcillo, y el celebrante tenía que poner la patena sobre 
la hostia consagrada para evitar la arrebatara una racha ele viento; con la 
madera del desmonte se formó una palizada en lugar más abrigado, y tm te­
cho ele zacate prestó mayor Reguridad al nt1evo albergue. Unas vacas traídas 
al monte suministraron leche a los religiosos, aunque no en cantidad abun­
dante, una escudilla por la. mañana y otra por la noche, pero no todos los 
días, y de vez en vez un poco de robalo. En tales condiciones resistieron 
largo tiempo, en tanto no hubo una parte del convento concluída para ir a habi­
tar, y ya era tiempo, dos pelígros de distinta índole amenazaban a los car­
melitas: uno, las fieras que infestaban el bosque y se atrevían a llegar hasta 
las puertas de las chozas lanzando aterradores aullidos; otro, D. Pedro Cor­
tés y Ramírez de Arellano, 49 Marqués del Valle de Oaxaca, por sí y a nom· 
bre de sus indios vasallos de Coyoacán, pedía se les revocara a los padres la 
donación ele aquellos montes, que decía ser suyos, para lo cual presentaba 
las reales cédulas que el Emperador Carlos V diera al Conquistador Don 
Hernando Cortés, abuelo de Don Pedro, en pago a sus señalados servicios. 

Aun no contestaban los carmelitas a los cargos hechos en su contra, 
cnando Leonardo de Salazar presentó otra petición por parte ele los pueblos 
de Santa Fe y Tacubaya, exponiendo: que la fundación perjudicaba grande­
mente a los indios que vivían de hacer carbón y cortar leña, y con la dona­
ción del monte a los carmelitas perdían la única manera de sustentarse; no 
estuvieron tan desamparados en su tribulación los indio¡.;, y así las cosas, la 
misma ciudad de México, el Ayuntamiento con su Cabildo pleno protestó en 
contra de la vejación de los desvalidos, a quienes acogió, amparó, y por el 



momento parecía prestarles toda s11 ayuda y. por éJide, ir por el camino de 
la justicia y del deber. 

A tanta COJitradicción hubieron de lmscar los carmelitas 1111 fuerte apoyo 
tle valer e influencia, y lo encontraron firme y decidido en el Excdentísimo 
Sr. Marqués de .Montesclaros, virrey, gobenwdor y Capitán Cenera] de la 
Nueva Espaiia; ante él o por sn inflnencia gra\·es resistencias cedieron, los 
mismos comisionados del Ayuntamiento qne fneron a vt'r el lugar para dic­
taminar, rindieron nn informe favorable a los carmelitas; escribió el Sr. Vi­
rrey al Marqués del Valle: .... ''no los estorbeis e11 nada por e;.tar en tie­
rras y términos de ,-uestros estados, que por ellos será dios sen·ido de hacer 
mucho bien a la ciudad, pues todo es en su sen·icio"; y además, gnn·e ul­
traje sería -decían los hijos de Santa Teresa,- qnitar el Santísimo Sacra­
mento de nn lugar donde en la gentilidad imperó el príncipe ele las tinieblas. 

Doscientos cincnenta pesos de un bienhechor y veintinueve mil de otro, 
dieron nuevos bríos a los fundndores, que sólo pensaron en salir cuanto antes 
con su propósito, sin que faltara, a lo que se dice, buenas propinas para 
cambiar pareceres y ganar adeptos. 

Pasadas ya las dificultades, puesta la primera piedra y en quieta y pací­
fica posesión del monte, se impulsó la obra con esll!cro, para lo cual, con 
auticipaciém se tenía dispuesto gra11 acopio de materiales en piedra, ladri­
llo, arena. cal y madera. 

Fue el inteligt>ntísimo Fray Andrés de San Miguel, uuo de los cuatro 
primeros, a quien se encomendó la construcción, ttniemlo en cuenta sus 
amplios couocimientos arquitectónicos, diligeute y perito en la materia, dis­
tribuyó sus operarios de tal manera oue, mientras tliiOs c~waban cimientos y 

desplantaban los muros, otros cerraban las b()\·edas o eujalbega_ban las pare·· 
des; mas a pesar de tanta diligencia, materiales y fervientes deseos de todos 
para concluir, no estuvo acabada la obra sino hasta el año de 1611, y, sin 
disputa, en solidez, amplitud y comodidad, pocos conventos de la orden le 
excedieron. 

Un hecho por demás curioso prueba la abundancia de material que hubo 
para edificar el c01n-ento: en nn patiecillo existe tlll enorme montón ele cal 
ya petrificado y euneg-reci<lo por el tiempo; fue el sohraute de las últimas 
carretadas qne se aportaron para concluir las obras. 

III 

Las injurias del tiempo y el vandalismo de los hombres han destrnído 
<le ttd modo el monástico recinto, que ya casi no es posible apreciar cómo 
fue en los días de esplendor y de g-randeza. 

Quedan, sin embargo, completas descripciones qne permiten conocer 
lo que era el Santo Desierto, así llamado respetuosamente por las generacio­
nes pasadas. 

Una fuerte barda de tres leguas rodeaba el monasterio a manera de mu-

.. 

. ... 



ralla, teniendo úniram~.;nte una puerta ,;ohre el camino de Cnajimalpa. Con· 
,;itlerando el trecho limitado por la cerca como im·iolahlc clan,;ura. exi,;tía 
en unn tablilla, en lo alto tle la puerta, terrible excomunión formulada por 
el Papa Clemente \'lll, en contra de toda mujer que violase con ~ns plan-
tas el agreste retiro. · 

A partir de esta única ¡merta, arrancaba una calzada empedrada, de tres 
varas de ancho, bordeada a uno r otro lado por pretiles de cal y canto; al 
final del serpenteante camino, una amplia y ntmorosa fuente se interponía 
frente a la portería, cuya puerta, ,;iempre cerrada, era s6lo franqueable des­
pués de annnciarse haciendo sonar nnn campanilla pequeña colocada en una 
espadaña sobre el ancho p<Írtico, y pre:->entando la licencia del prelado parn 
~er recibidos en la :->anta ca~a. A un lado tle la puerta, pintado ~obre la pa­
red, ~e n:ía tlll cnadrosimhólico y terrorífico. Cedo en este punto la descrip­
ción al Padre Fray A¡ntstín de la i\ladre de Dios, cronista de los Carmelitas 
de la :\neva España, quien dice: ''Se ,·e luego en entrando un carmelita que 
espeluza lo,; cabello~ y e:; una imagen de lo que ay:í adentro se efectíia y se 
practica. Hstá crucífica<lo en nn madero, tiene un candado en la boca, un 
silicio en los ojos y en el pecho se \'e el corazón partido, con un nifio ] esús 
que en él descanza y tierno se adormece. En la mano derecha tiene el fraile 
mm c¡ uda disciplina, y en la izquierda una vela; por que vele y mire que se 
acaba. Dos trompetas le tocan al oído, do,; desengaño~ forzosos, uno la muer­
te que le está diciendo que se ha de acabar la yida; y otro nn unge! que e~tá 
llamando a juicio con más espantosa voz. El candado en la boca significa 
aqnél eterno silenCio, con que allí se vive, la dbciplina, la continna peni­
tencia." 1'al era, en suma, la primera pintura simbólica que se ofrecía a la 
vi~ta al llegar al convento. 

Pasada la portería aún había que caminar buen trecho bajo la sombra 
de copados árboles que formaban la glorieta frente al monasterio. Alli, en 
los primero,; años de la vida eremítica, acudían a diario, poniendo t1tla nota de 
poético encanto, una manada de ciervos, para recibir de manos del padre 
refitolero mendruguillos de pan, legumbre,; y otros regalillos con que los 
buenos monjes sustentnban a tan hermosos huéspedes. 

Una amplia puerta convidaba a entrar en la santa casa; tras1mesta se 
ofrecía a la vista nn jardín muy bien cuidado. Formaba su principal adorno 
una gran cruz con los monogramas de ] esús y :María, hecho todo de fragan­
te tomillo y otras plantas olorosas curiosamente recortadas. Una pintura al 
fre:-;co decoraba el frontis de la ermita adosada a la puerta; repr,esentabá el 
Monte Carmelo, las cuevas de los ermitaños y, entre éstos, a San Elías, con 
su gran barba blanca, su flamígera espada y 1111 grueso libro en las manos. 

En el interior, un pequeño altarcito con una Santa Marta Egipciaca 
arrodillada a los pies de un Santo Cristo, figuras ambas de una realidad sor­
prendente, según el decir de Fray Joaquín de la Natividad en ~u ., 'Descrip­
ción del Santo Desierto'', mantt~crito precioso que me ha suministrado estos 
curiosos datos. Al fondo del jardín se alzaba la fachada del monasterio, la 
puerta de acceso permanecía siempre cerrada y había que tirar de una cuer-



da para tocar la campanilla y poder penetrar al com·<:'nto. En la pared. al 
fondo de esta última portería, se podía \·er tilla figura de tamai'in natural: 
un carmelita con 1111 dedo en la boca para indicar qnc en aqnclla casa se im­
ponía el silencio absoluto; dos altares completaban el adorno ele aquella ~a­
la; graneles lienzos formaban los retablos, nno representaba a Jesús camino 
del Calvario, y otro la Crucifixión. Comunicaba e~ta sala con el claustro dr 
bóveda de cañón corrido adornado en las esquina;; con cuadros de asuntos 
de la Pasión y Muerte de jesncristo, y chimeneas para contrarrestar el frío de 
los crndos inviernos. Del claustro se pasa ha a la ig-lesia entonces adornada 
con retablos de madera tallada sin adornos, excepción hecha del Sagrario. 
A la izquierda del altar mayor existía ttn pequeño pero devoto relicario, que 
contenía entre otras varias reliquias, la cabeza de una santa, huesos de va· 
rios mártires y un grneso cuaderno forradode terciopelo carmesí y maneci­
llas de plata conteniendo varias cartas autógTafas <le Santa Teresa. Próximo 
a ese lugar, en una hornacina se veía el sepulcro y la estatua orante del fuu­
tlador de la casa, el Hnsayador Mayor de la Real Hacienda, don .:.Ielchor de 
Cuéllar. l,a sacristía no era como la de otros conventos de la orden, rica y 

suntuosa, sino humii<le y aseada; los ornamentos más vistosos que ricos, 
y los vasos sagrados de plata dorada. Aquí, como en toda la casa,' se observa­
ha una limpieza absoluta. La escalera que conducía al piso superior se ador­
na!Ja con grandes cuadros, en el arranque una hermosa virg-en del Carmelo. 
en el.primer descanso, otro, la Flagelación del Señor, y en sn extremo alto, 
frente a dotHle clesembocaha, bajo un dosel de terciopelo encarnado, ''una 
preciosísima imagen del Crucificado'', de tamaño natural: Un claustro orien· 
tado de norte a sur, decorado con escenas de la Pasión, pintadas al fresco, 
daba acceso a las celdas, la sala de profundis, el coro y la biblioteca, copiosa 
y rica, a juzgar por lo qne de ella queda y es el cuerpb principal de la pública 
del Estado de México en la ciudad de Toluca; otros salones y dependencias, 
amplios mws como el refectorio y la cocina, pequeños los más, pero albean­
tes a fuer de aseo, completaban el santo y primer desierto de la Nueva 
España. 

Un segunuo y más grande jardín, a espaldas del edificio, ofrecía el en­
canto de sus variadas y fragantes flores, original adorno de grutas y peque­
ñas ermitas; con sus ermitaños pintados en el fondo de unos nichos a lo lar­
go de los muros, recordaban a cada momento al espectador la misión única 
de los moradores de la casa; cerrando el fondo, perfilándose en el macizo 
obscuro de las vecinas frondas, se destacaba el ''secreto'', construcción en 
forma de capilla con su bóveda elíptica, indispensable para producir el cu­
rioso fenómeno acústico de trasmitir de un extremo a otro de la pieza las 
palabras dichas en yoz muy baja, con tal claridad, que se puede sostener nna 
conversación. Sumamente afectos los carmelitas a este solaz, no dejaron en 
la Nueva España de construir convento que tuviera el llamado ·'secreto." 
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IV 

Como si la l"oleda<i y el ablamiento del sitio no fuesen bal"tantes al pro­
pósito de lo:< que hnyl'll del mmHlano ruido, nueYe ermitas t•sparcitlas por di­
H'r~a" parte,; del monl(' ofn:dan un rdat ivo abrigo a los que apartados de toda 
alenci\m tenTna acmiciaban d más dentdo ideal a qne pnede llegar el hombre 
<.'reyt.·nk, a \'Í\"ir p~tra d espíritu emnedio de la contemplación de la natura· 
leza. J,os nombres de las ermitas, según el santo de sn ad\'ocndón, eran así: 
la primt,ra, va descrita. junto a la port<.;ría: Sau José. la segunda: Santa Te­
n:sa: San Juan: la :'llagdalena: San Albel'to: Jesucristo en la Oración del 
Hm·t·to de lo:< Oliwl::.; d Calvario: la Soledad, y Santa Bibiana, en memoria 
de que. eH el día que la Igksia (dos de diciembre) celebra ia exaltación de 
c~ta yirgen a lo~ :;!tares. se eneontró d sitio del Desierto por los comisiona­
do~ para el efecto. como s~c· dijo antes. 

La yida eremítica estaba en consonancia con la aspereza del lu¡rar. An­
\(' todo. cada quien ocupado en sn propio negocio poco o natla se oct1puha 

de sus semejanll's: la regla fayorecía y aun mandaba obsen·ar esto: el silen­
cio estalu pre~crito: toda cou1unieación prohibida, st1pliendo a la palahrn 
nna mí 111 iea por demús curiosa. 

I·:n la Instrncción Espiritual para los que profesm1 la vida eremita se 
pre.;críhe que nadie hahle. y para la comu11icación interior »e emplean las ;;e­
ti as que se usan en lo:.; Desiertos: ''Todos comúnmcute usan de este modo 
de seíías, para qne 110 haya variedad, y confusión. y ademanes no usados." 

''Para preguntar por el Padre Prior se hace una en formarle bendi-
ción con toda la mano. 

Y por el Padre Superior, cou el dedo índice cerrada la mano. 

Para decir que le llaman, llamar con la mano. 
Para preguntar dónde están, tender la mano vuelta la palma hacia arriba. 
Para responder Mmde estáH, se!ialar la parte como hacia las Ermitas, si 

están albí.: si en la cekla,-meter la mano en la manga. 
Para pedir o encarg;ar alguna cosa, hacer la acción con que se hace, 

como incensar, para encargar el oficio ele Turiferario. 
Para que se d;;ta de acólito, bajar las numos, blaudamente, por el pecho. 
Para qne vayan n ayndar a ~:lisa, poner las manos jnntas como Ctlando 

se ora. 
Para decir qne vayan a decir Misa, hacer como que se pone el amito. 
Para encarg-ar el oficio de Lector o Cantor, mostrar el Breviario, o la 

Calenda. V si es para encargar la lección del Refectorio, abrir las manos, 
como que abre t1n libro, y llevar la 11na a la boca. 

Para decir a algt1no lJUe haga el oficio de Hospedero, hacer como que 
laba Jos pies. 

De Tañedor, como que tañe. 
Para llamar a la rasura, pasar la mano por la cabeza. 

Anales. ,i-1 época,,-4-H. 



Para el oficio d~ Sen·idor, pn..-nder la pnnta anterior tlel e"capuLlrio t'!l 

la correa. 
Para decir que vaya a la igksia, juntar la~ tll<tTJOS, ,. ;;eilalar hacía allú. 
Para decir que yaya alguno a la cocina, hacer como qtll: baten hne\·os. 
Para decir qt1e se vaya a caletltar, como qnt: pone las manos en el fne.l:·o. 
Para decir que se haga lumbre, soplur la mano. 
Para que sellen: y ettcienda Hll ca11dil, soplar un dedo. 
Para sefí.alar el oficio humilde y pedir licencia para ir a él. poner la 

mano sobre el estómag-o. 
Para decir sí, bajar la caheza; y para decir no, meuearla con modestia 

a un lado y a otro. 
Para decir no sé, encog-er los•homhros. 
Para decir qne le vaymt a co11fesar, herir lo~ pechos con los dedos jnutos. 
Para pedir algu11a soga, hac<:r como que se la hecha al cuello. 
Para pedir un cilicio, hacer cm11o quien se lo ciile o faja. 
Si es mordaza la que pide, atran:sar el dedo por la boca. 
El tintero se pide haciendo como qnie11 moja la pluma en éL 
Para petlir tiuta llentr el tintero. 
Para pluma, hacer como qnieu escribe. 
Para el papel, hacer como quien lo hruiíe en su palma. 
Para el cuchillo, hacer como quien corta. 
Pum las tijeras, la misma acci{m con lo~ dos dedos, índice y medio. 
Para ped1r una aguja, hacer como q11e cose. 
Para pedir hilo, como que tira una hehra, apartando las manos; si ha 

de :-;er blanco, señalar la capa, o manga de la túnica interior; si negro, seña· 
lar el luihito. 

Para pedir sayal o estameña, de la misma manera, mostrando lo que ha 
de remendar. 

Para pedir licencia para dejar algo de la comida, hacer una hendicíón 
sobre lo que ha de dejar. 

La señal de que la dan, es qnitárselo el servidor, y si es para la mitad 
haga el sen·idor, como que la corta por medio. 

Estas :-eñas se han de hacer con modo reposádo, y sin ahinco, o visajes, 
conservando paz interior, y presencia de Dios: pues nt ordenado todo a este 
fin. Y puédense usar otras, que aquí no Yan apnntadas. según las ocasione¡; 
que se ofrecieren. 

Las mortificaciones ordinarias en el refectorio, se piden quitada la capa, 
e hincándose de rodillas delante del Presidente, y aguardando, sin hablar, 
con resignación, lo qne le mandaren." 

Ya se comprenderá q ne siendo una vida· de mortificación contintta, fut:: 
una penitencia muy usada en esta santa casa la de pasar gran parte de la 
noche en procesión por los claustros con una pesada crnz a cuestas, los pies 
descalzos y una corona de espinas sobre la cabeza; y como si esto fuera poco, 
en los primeros tiempos, cnando el fervor era más vivo, se practicaba los 
viernes la flagelación, para cuyo efecto, predo permiso y autorización del 
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padre prior. los conrentuales se ataban a una columna. desnudaban las es­
paldas, y por turno rign roso recibían y se daban de azotes hasta quedar des­
fallt~cido,;. 

Com pi icado por demlÍ,; era el ceretnon ial establecido para recibir y despe­
dir a los moradores del Yermo, pues debo adn~rtir que no todos vidan 
allí perpetuamente. sino también por tiempo fijo, ya por propia voluntad o 
santa obediencia; en ambos casos. de llegada o despedida, se entonaban en 
el coro las siguiente~ preces: la antífona ,".'ub /uum prm·sidium con otras ora­
ciones, abrazando ~· d;Índole la paz al recién Yenido. V para el qne se mar­
chaba, la antífona In i'iam paás. procurando, a ser posible, que hiciera cola­
ción con la comunidad en el refectorio, antes de marcharse. 

l\'o faltaban ta111hi{·n ciertas prúcticas muy en consonancia con el sentir 
de la época. como los llamados desafíos. Consistían éstos en poÍler nn religicso 
en una tablilla, escritas tres \'irtndes en que pensaba perseverar en el afio, 
por lo que se efectuaban estos desafíos tle:-;pués de la fiesta de la Circtltlci::;i(m 
del Señor. desafiando a la comtmidad a qut· perseverase en tales drtucles con 
la firmeza y puntualillad que él :-;e proponía; y como no escaseaban desafíos, 
era de \·er las obligaciones que se contraían, pues ninguno quería ser inferior 
a los demás. 

Efectuaban en ciertos días del aiio unas pláticas e:-;pirituales en las que 
el prelado tocaba 11n punto para di:-;ertar, teniendo sumo cuidado en no per­
mitir a Jos que ltahlaban tratar otro punto fuera de éste. Repartían ordinaria­
mente sn tiempo en leer el oficio di\·ino, en decir misa, hacer examen de 
conciencia, actos de disciplina, ir a maitine:-;, meditar y leer, dedicando el 
menor tiempo posible al cuerpo que, según pensaban, era una bestia reacia 
a la Y ida es pi rituaL 

Con todo esto, había quien buscara mayor rigor y peores trabajos reti­
rándose a las ermitas para ejercitarse más en la penitencia, la oración y el 
ayuno, y qué ayunos: un pedazo de pescado, de \'ez en vez frutas, y, lo más 
del tiempo, un pedazo ele pan, queso o legumbres, y durante la cuarestna, le­
gumbres crudas, pan y agua. 

Cada quince días congregaba el prelado a la comunidad para disertar 
,{Cerca ele un ¡Jilnto espiritual o teológico, pndienclo los frailes hacer uso ele 
la palabra para ese objeto, únicamente. 

V 

En el largo transcurso de los años no dejó de haber uno que otro hecho 
saliente en la vida tranquila del apartado Yermo. 

Existía sobre una ventana del coro ele la iglesia, en una amplia hornacina, 
una gran escultura ele San Miguel, hecha ele piedra, pero cuidadosamente 
policromada; a los pies del Arcángel, debatíase horrible figura de Satanás, 
tanto más repugnante, si se atiende a que la del príncipe ele las milicias ce­
lestiales era tipo acabado de hermosura y corrección; y sucedió que cierto 



día, en que una de esas teinpv~taclt~s propias dc aque!L1~ latitndes, azo(;¡h;¡ t:l 
COII\'ento haciéndolo temblar al fra~-:"or dl' la~ dcscargas eléctrica~. CI\·Ú tlll 

rayo en el coro matando a cuatro rdigioso~ q11e allí se con.t:reg;¡ron para ha 
cer stb oracio11es. A la detonación acudifJ la comunidad, presa de inde..,crip­
tible pánico recogí{¡ a los cuatro fulminados, pl'ro su asombro snhiú de punto: 
el San Miguel de la hornacina, antes hermoso y g:entil con su undo~a c:dJl' 
llera dorada, aparecía ahora desJu,tradP y renegrido, en tanto Satanás estal1a 
dorado totalmente, extraiio y curiosí~imo decto de la chispa eléctrica. A 
partir de aquel infausto acontecimiento, Sl' acordó colocar en todos los coros 
de los COII\'entos carmelitanos la 1111agen de Xuestra Seíiora de la Soterraiia. 
especial abogada contra las tem JH:stades. 

En otra ocasión, uu extraíio ntido producido et!UIIa puerta hizo que un 
hermano lego la abriera para \·er qué era aquello: lleno de espanto echó a 
correr, y el lobo, tal era el \·isitante, tras él: en \'ertigino~a fuga cruza­
ron por claustros y pasillos. En \·ano ellq~o unpujaba la,; puertas de las cel­
das. Al fin puclo pendrar a nna, y llatnando a gritos demandaba auxilio. Fn 
fraile resuelto, empuíiando una azada, atadJ a la bestia fiera y la obligó a 
huir por una ven tan a. 

En 1814 la l'rovicleucia de San Alberto de Carmelitas de"calzos cedía 
al Gobierno de la Ciudad de :\léxico el Santo Desierto. 

Dijeron los eclesiásticos que la proximidad de la casa a la capital de la 
Nne\·a Espaiia, ofrecía el gran: inconveniente de que muclws visitas fueran 
a verlos con frc~·uencia, distrayéndolos en su retiro, pero esto fué la \·enla<l 
oficial; algo más grave había. Un pobre y des\·alido indio, descendiente de 
aquel cacique de Coyoadn, despojado de sus moutes había triuttfaclo al fin, 
pero antes que declararse \'encitlos los del Carmen embrollaban el asunto 
obligando al Ayuntamiento a sacar la cara. 

Juzgau<lo fiel la donación del Carmen al Ayuntamiento, el Congreso de 
1828 dió a los plteblos <le Sant¡1 Rosa, San Bernahé y San Bartolomé, cir­
cunvecinos al ex-convento, un~1. tercera parte de esos terrenos .v sus aguas. 

E~to motivó sería cuestiún en el Congreso del E~tado de México CJUe 
alegaba haberse violado la soberanía. Los Carmelitas entre tanto constru· 
yeron una nue\·a casa en Ten;mcingo, -·-el Desierto de Níscongo-- y decían 
que para obtener el tránsito de su ntte\·o convento cedieron el antiguo alGo­
bierno y alegaron ser suyo por cesión perfecta que les había hecho el Man¡ués 
del Valle en el siglo XVII, lo qne era inexacto. 

Don Pedro Patiíio lztolinque, legítimo dueño, presentó ante el Congre!"o 
del Estado ele México st1s título~ y papeles, y éste, ante la incontrastable verdad 
de los hechos, remitió el asunto a la Cámara de Diputados, pero nada se hizo. 

Así las cosas, muerto ya Don Pedro, los Sres. Ves. D. Ponciano Arría­
ga y Don Juan M. Carabeo, en nombre ele la viuda Doña Cecilia Carrizola y 
sus hijos] uan, Pedro, Tránsito y .1 osé Patiiio lztoli nque, presentaron, en1857, 
al C. Presidente de la República un curioso memorial, qt1e más tarde se im­
primió con el título de "Causa Célebre del Desierto Nuevo de los Carmeli­
tas''. 1857. Méx. Imprenta de Vicente Segura. 
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;\las estaba va dl:'cretado qno: no lo ,!..?:ozaran sns legítimos dueños, y el 
Avuntamiento quedú en posesiún de lo que fuera patrimonio de los nietos 
del Seiior de l'tr-•oacán. 

Resta sólo decir qne en 1845 se destruyó la ig-lesia para e:'-tablecer en ella 
una fábrica dl' \·idrio, que, al decir de algtmos, lo fué de moneda falsa. 

El'ftOGO 

Triste, ruinoso y desolado, lang-uidece el recinto que nn día alhergara a 
un Fray Pedro de San Hilarión, prinwr prior, y a sus ocho ilustres compa­
ñeros. Bajo esos muros buscaron asilo grandes y \'Írtnosos varones, el arqui­
tecto del desagüe y constructor de la casa, Fray Amlrés de San Miguel; el 
cronista de la orden, Fray Agustín de la Madre de Dios: los constructores 
citados eu líneas anteriores, Fray Rodrigo de San Bernardo, latinista exce­
lente, predicador del Terc~r Coucilio Mexicano, y otros tan grandes como. 
ilustres carmelitanos. 

A tan ameno sitio bien se le pueden aplicar lo~ versos del insigne Fray 
I, 11 i s de I.,eón. 

iOh campo, oh monte, oh río! 
iült secreto segnro deleitoso!, 
roto casi el navío 
a vuestro almo reposo 
huyo ele aqueste mar tempestuoso. 

Vivir quiero conmigo; 
gozar quiero del bien qne debo al cielo, 
a ~olas, sin testigo, 
libre de amor, de celo, 
de odio, de esperanza, de recelo. 

No se crea que en puras contemplaciones pa~aron la vida estos anaco­
retas, y a este propósito, basta decir que en la apacible quietud del retiro 
eremítico, Fray Agustín de la Madre de Dios, insigne carmelita, ~ompuso 
una de las crónicas mejor escritas en la N neva España. 

FEDERICO GÓMBZ DE ÜROZCO. 

Anales, 4ª épo(,·a.-50. 
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